
Aspecto	que	presenta	el	río	Sonora	en	la	comunidad	La
Aurora.	En	la	siguiente	imagen,	brigadas	de	limpieza

recorren	la	zona	afectada	por	el	derrame	tóxico.	Foto	Jesús
Ballesteros	y	Cuartoscuro

	

Asimismo,	dio	a	conocer	que	la	UEPC	activó	protocolos	de	alerta	y
protección	a	la	población	cercana	al	río	Sonora	por	otro	derrame
de	sustancias	tóxicas	provenientes	de	Buenavista	del	Cobre,	filial
de	Grupo	México,	el	cual	avanza	río	abajo	desde	el	municipio	de
Arizpe	y	en	los	próximos	días	pasará	por	Banámichi,	Huépac,
Aconchi,	San	Felipe,	Baviácora	y	Ures.

Expuso	que	el	primer	derrame	mencionado	ocurrió	en	uno	de	los
represos	más	al	norte	de	la	mina,	en	el	municipio	fronterizo	de
Cananea,	el	cual	está	unido	a	arroyos	que	desembocan	en	el	río
San	Pedro.	Este	cauce	lleva	agua	hacia	Estados	Unidos	por	los
condados	de	Cochise,	Pima	Graham,	Pinal	y	Palominas,	en	Arizona.

‘‘En	un	recorrido	aéreo	confirmamos	una	mancha	naranja	que	salía
de	uno	de	los	represos	de	la	mina,	por	lo	que	alertamos	a	la
Conagua	(Comisión	Nacional	del	Agua),	a	la	Semarnat	(Secretaría
de	Medio	Ambiente	y	Recursos	Naturales)	y	a	la	Comisión
Internacional	de	Límites	y	Aguas’’,	dijo	Carlos	Arias.

Señaló	que	por	el	momento	no	se	conoce	el	tipo	de	químicos	que
cayeron	al	río	San	Pedro,	hasta	que	se	tengan	los	resultados	de
los	monitoreos	del	agua	al	paso	del	río	por	comunidades	de
Cananea.	Expuso	que	como	medida	preventiva	se	alertó	a	la
población	a	no	tener	contacto	con	el	agua	del	río	San	Pedro,	evitar
que	el	ganado	consuma	el	líquido	y	no	regar	con	él	tierras
agrícolas.

Horas	antes,	la	UEPC	informó	que	confirmó	denuncias	de
pobladores	sobre	un	nuevo	derrame	de	sustancias	tóxicas
provenientes	de	la	mina	Buenavista	del	Cobre.	Carlos	Jesús	Arias
informó	que	ante	reportes	de	alcaldes	y	pobladores	efectuó	un
sobrevuelo	por	las	zonas	conocidas	como	Campo	Frío	y	La
Mexicana,	dentro	de	terrenos	de	la	mina,	lo	que	confirmó	el	nuevo
percance.

Indicó	que,	además,	autoridades	del	municipio	de	Arizpe
denunciaron	a	Protección	Civil	que	el	bordo	de	protección
construido	de	manera	temporal	aguas	abajo	del	represo	donde	se
presentó	el	primer	derrame	a	principios	de	agosto	pasado	se	había



‘‘reventado’’,	lo	cual	también	fue	verificado.

El	funcionario	estatal	detalló	que	en	el	sobrevuelo	–realizado	el	20
de	septiembre–	se	notaron	varios	hechos	preocupantes.	Señaló
que	hubo	evidencia	de	un	derrame	en	el	represo	Campo	Frío,	que
presuntamente	ocurrió	en	el	margen	derecho	de	la	cortina,	a
reserva	de	lo	que	determinen	las	investigaciones	de	las
autoridades	correspondientes	del	gobierno	federal.

Dijo	que	en	segundo	lugar	se	halló	evidencia	de	un	escurrimiento
en	la	base	de	otro	de	los	represos,	al	parecer	por	filtraciones	del
mismo,	así	como	de	un	flujo	de	materiales	contaminantes.	Agregó
que	en	ambos	casos	se	observó	que	los	derrames	escurrían	por
afluentes	de	arroyos	que	transitan	hacia	el	río	Bacanuchi.

Arias	expuso	que	una	vez	constatados	los	hechos,	se	procedió	a
dar	aviso	a	los	alcaldes	de	la	región,	así	como	a	las	autoridades
federales	correspondientes.	Dijo	que	se	actuará	en	coordinación
con	los	integrantes	del	Comité	de	Operación	de	Emergencias,	a
través	del	cual	se	ha	decidido	que	las	medidas	aplicadas	desde	el
9	de	agosto	–aún	vigentes–	derivadas	del	anterior	derrame,	son
suficientes	para	mantener	la	seguridad	de	la	población	por	el
momento.
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